


MEDARDO 
HERNÁNDEZ 
BALDIRIS:
CIUDADANO DE LA 
CALLE LOMBA

L a calle Lomba que Medardo vivió en su infancia 
era una mezcla de carencias económicas, calles sin 
asfaltar, niños a montón, perros sin dueño, boleros 

y música tropical, gente bullera y amable. La felicidad, en 
pocas palabras, en medio de la Caldera del Diablo, como 
él llama para sus adentros a la calle de sus amores. Ha 
recorrido el mundo, pero en el fondo nunca ha podido 
salir de allí.

Roquelina Baldiris Alzamora, su madre, llegó a vivir muy 
joven a la calle Lomba en los años 40 y no volvió a salir de Get-
semaní hasta sesenta años después, cuando se mudó al barrio de 
arriba. “Nuestra casa era bastante humilde. No había una nevera, 
ni televisor ni estufa. Menos una lavadora”, rememora Medardo, 
nacido en 1954.

Esa mujer, que lo crió con mucha firmeza, al punto de acoqui-
narlo un poco en su niñez, surgió desde muy abajo: “La suya una 
pobreza casi franciscana. Empezó vendiendo frutas de cosecha 
en la puerta de su casa. Como muchas mujeres de Getsemaní sacó 
a su familia adelante a punta de su propio trabajo. Unas ponían 
mesas de fritos, lavaban y planchaban ropa, vendían lotería, 
trabajaban en almacenes. Ella era analfabeta total. Podía con-
fundir hasta los números. Pero desarrolló su mente y eso jugó un 
papel importante. Para mí, es una especie de Manuela Beltrán, de 
Policarpa Salavarrieta, de María Cano, grandes revolucionarias de 
Colombia. Una libertaria que hizo de su vida un fandango”.

Fueron cinco los hijos de Roquelina: Francia, Vilma, Nimio, 
Berlides y Medardo. De su padre, el tornero Medardo Hernández 
Herrera, le viene el ancestro de Bocachica, Ararca y Santa Ana y el 
parentesco con el campeón Rocky Valdez. También las vespertinas 
sagradas en el Rialto y Padilla, con su antesala de patacón y gua-
rapo. En su singular fórmula de lazos familiares, Medardo tam-
bién incluye como padre y abuelas de crianza a Rafael Armando 
Alvear Herazo, a Armanda Herazo, a Cecilia Villa y a la recor-
dada ‘seño’ Lorenza Solano Matos, quien le enseñó las primeras 
letras. Pasaba más tiempo En sus casas que en la suya, sintiéndose 
protegido, sobre todo cuando su mamá, ya una vivandera de altos 
vuelos, andaba en sus viajes comerciales y se los dejaba a cargo.

Su mundo iba apenas un poco más allá de la calle Lomba y de 
los callejones Angosto y Ancho. A la Trinidad llegaba muy de vez 

en cuando y excepcionalmente al parque Cente-
nario, a donde debía ir con mucho cuidado “por-
que la monda era casi segura. Getsemaní era un 
barrio caliente”. Los muchachos más grandes de 
la cuadra no lo dejaban participar de sus juegos, 
y cuando lo hacían era motivo de burlas.

Pero el alimento espiritual en las casas de sus 
abuelas adoptivas lo resarcía: pronto aprendió 
a leer el periódico y participaba en las conver-
saciones de los adultos. El niño endeble resultó 
hábil de mente, ágil en los pasos de baile y dies-
tro para el tambor.

!QUE BAILE MEDARDITO! //  ¡Lo bien que le vino 
a aquel niño tímido entrar al conjunto folklorico 
Malibú! Desde los cuatro o cinco años ese era 
otro mundo para él. Unos ex bailarines de Delia 
Zapata comenzaron a ensayar en la casa de Clara 
Vargas. “Con ellos traían a unas pequeñas moro-
chas muy, pero muy lindas. Yo sentía un amor 
platónico por una de ellas: Edelia González, La 
Michi”. Eran cartageneros muy arraigados que 
no habían querido irse con Delia a Bogotá y 
aquí fundaron el Grupo Folklórico Malibú. Con 
algunos ni´ños de Getsemaní y Papayal monta-
ron el Conjunto Infantil Los Malibú. “Fue una de 
las mejores y más formativas épocas de mi vida”.

“Yo destaqué un poco, sin que los demás baila-
ran mal, y por eso me preferían cuando el grupo 
de los grandes tenía un contrato bueno. Y ahí La 
Michi y yo éramos el show, por ser los niños. A 
los nueve años viajé a Bogotá gracias al Grupo 
Malibu. ¿Tú sabes lo que es haber conocido el 
edificio de Avianca o el Palacio de San Carlos a 
esa edad? ¿Ver todo brillante en el baño de ese 
palacio, fragante y oloroso? ¡Hasta me quedé 
dormido adentro!”

“Nos rebuscábamos en las playas de Boca-
grande, La Boquilla o en el desaparecido balnea-
rio Crespo Mar. Bailábamos cumbia o mapalé y 
luego pasábamos el sombrero. Muy ocasional-
mente nos contrataban en el Club Cartagena, en 
el hotel Flamingo o el Caribe. Y rara vez bailába-
mos en los grandes buques de turismo”.

Era la sensación en los cumpleaños infanti-
les del barrio. “Baile donde Medardito no fuera 
era un baile malo. Las chiquillas querían bailar 
conmigo y no con mis amigos, con los que había 
cierta rivalidad por eso”. Siempre iba con la 
misma pinta pero eso sí, impecable. “Los zapatos 
‘pepitos’ negros, los mismos de ir los domingos 
a la misa del colegio pero que mamá me embo-
laba muy bien para esas celebraciones; un único 
pantalón de paño azul que calentaba más que el 
carajo; y una guayaberita blanca. Ella me peinaba 
con un bucle que era un éxito con las niñas y me 
echaba un poquito de su propio perfume. Yo bai-
laba sobre todo guarachas como La Flaca Vitola. 
De ahí nació un poco la egolatría y la mala fama 
que me he ganado de ser exhibicionista. Es parte 
de mi ADN getsemanicense de ser aguajero”.

“Todo eso ocurrió en medio de una pobreza 
que nunca sentí porque nunca me faltó la 
comida, así fuera el ‘solo tren’: un plato de arroz 
con bastante achiote, un buen trozo de pollo, 
espagueti, una tajada amarilla y torta de casabe. 
Había que esperarlo el domingo hasta las cuatro 
de la tarde, después de haber desayunado apenas 
con un frito donde Tomasa Heredia. Eran días 

en que mi mamá quería descansar de la cocina y 
tomar unas cervecitas en el picó El Pachanguero, 
de Benigno Ballestas. Esa era la única comida 
grande de todo el día”.

Dejó de bailar con Malibú a inicios del 
bachillerato, por vergüenza de bailar en las 
calles por dinero. Igual, salón adentro se rebus-
caba. Lo hizo durante cinco años en el colegio 
La Esperanza, uno de los mejores de la ciudad. 
“Allá estudiaban otros getsemanicenses, como el 
hijo de los dueños del Bazar Calcuta y también 
Oswaldo Ramírez Herazo. A Carlos Eduardo 
Villalba, Moisés Schuster, Celedonio Piñeres, o 
a Tony Morales, entre muchos otros, les vendía 
la ropa que mi mamá traía de sus viajes: medias 
brillantes, mocasines, jeans, suéteres Vanlon, 
gorras y todo eso que para ellos resultaba exótico 
y llamativo. No fui un alumno destacado, más 
bien del montón, pero sí con mucho recurso 
intelectual por la lectura independiente que 
practicaba desde pequeño”.

Su padre murió cuando Medardo cursaba el 
cuarto de bachillerato y ya empezaba a conocer 
cuanto metedero de salsa dura había en Carta-
gena. Roquelina seguía parada en la raya con su 
mano dura para que el muchacho no se le fuera 
a malograr. “El único argumento que tenía para 
conquistar a una chica que quizás no veía en mí 
un atractivo físico era invitarla a bailar en una 
discoteca, y ahí me gastaba parte de lo que me 
ganaba vendiendo mercancías”.

Justo en esos años finales del bachillerato y de 
la década del 60 hizo parte de The Happy Boys, 
un club de amigos, todos un poco mayores que 
él, fundado por Jorge Eliecer Gaviria. Desde 
entonces han seguido siendo amigos hasta que 
la muerte se atraviesa, como lo hizo hace unos 
meses con Roque Hoayek Martelo.

UN COSTEÑO EN TUNJA //  Para estudiar una 
carrera optó por un destino aparentemente 
inusual: la Universidad Pedagógica y Tecnoló-
gica de Tunja, donde llegó a estudiar Biología y 
Química, pero terminó en Ciencias Sociales. El 
camino a aquella universidad andina lo habían 
abierto otros getsemanicenses antes que él, como 
Jorge Valdelamar o Jorge Venencia Pacheco, 
conocidos de Roquelina que allá se habían con-
vertido en profesores prestigiosos.

El cambio de carrera se debió en buena 
medida al ambiente crítico de izquierda, donde 
comenzó sus pasos como miembro de Juven-
tud Patriótica, el brazo juvenil del Movimiento 
Obrero Independiente y Revolucionario (MOIR), 
del que aún es militante y directivo regional y 
por el que se lanzó a la Cámara de Representan-
tes en 2012, sin conseguir escaño. También ha 
sido directivo del magisterio de Bolívar y de la 
Federación Colombiana de Educadores.

“Mi vida en la universidad en Tunja fue muy 
intensa. Tanto que en el primer semestre me 
bautizaron como ‘El Primíparo Alevoso’. Llegue 
muy repelente y atrabiliario, Me ponía sacos 
sin camisa ni suéter debajo, como para coger 
una pulmonía; también collares y sombreros 
de toda índole. Me gané hasta la antipatía de 
mis paisanos”. Cambiar de carrera fue una 
salvación, por los profesores que encontró y 
el diálogo que podía sostener con ellos y con 

líderes estudiantiles. “Decidí cambiar la vida 
díscola que traía”.

Aunque se había encarrilado, no dejaba de 
dedicarle tiempo al arte y a la cultura. Alguna 
tarde llegó al último piso de la Residencia 
Femenina, adonde iba tras una paisana suya que 
nunca lo aceptó. Un grupo de danzas folklóricas 
estaba ensayando y él comenzó a señalar fallas 
y cosas por mejorar. Les cambió las coreogra-
fías del mapalé y de la cumbia. Al poco tiempo 
fue contratado como monitor de danza negra. 
Un amigo suyo era el profesor de danza en la 
Normal de Señoritas de Tuta, un pueblo cer-
cano y lo recomendó como reemplazo, pues ya 
se regresaba para su tierra. Las monjas de ese 
colegio lo recomendaron a su vez con otros de 
Duitama, Sogamoso y Paipa. Descubrió que el 
Grupo Malibú de su infancia le había dado las 
herramientas para hacerse un espacio y generar 
unos ingresos razonables aún siendo un estu-
diante de universidad pública. Pero además hizo 
fama como organizador de semanas culturales 
para los colegios femeninos de más prestigio, que 
lo contrataban por un mes o mes y medio antes 
de esos eventos.

Y la música también lo ayudó en otro frente. 
Desde niño tocaba el tambor con destreza. Había 
crecido escuchando todos los ritmos tropicales 
que cada día salpicaban el aire de Getsemaní. Se 
convirtió en tamborero, cajero y tumbador de 
los grupos vallenatos que había en Tunja, pues 
allí estudiaban muchachos de Valledupar, de 
todo el César y la Guajira, Y también lo llama-
ron para un grupo de salsa llamado Los Hunza 
Boys. De uno de sus viajes a Cartagena les llevó 
un disco de un tal Joe Arroyo que entonces era 
jovencísimo. De ahí saltó a la orquesta Los Impe-
riales de Colombia, que tocaba en cuanta feria y 
fiesta grande había en el altiplano boyacense. Ahí 
era el hombre de las congas. “Por eso yo venero 
la percusión y tengo tambores donde viva”.

En vacaciones se compraba dos o tres pintas: 
los zapatos punta de bombillo, los pantalones 
bota de campana y las camisas de colores fuertes, 
para venir a vacilar con sus amigos de Carta-
gena, en especial los Happy Boys.

Con su primer matrimonio y todavía en 
Tunja, necesitaba más ingresos así que montó 
un kiosko de comestibles y hasta creó Chances 
El Meda con su lema: ¿’El giro no le ha llegado? ¿’El 
banco no le ha pagado? ¿Telecom está cerrado? Chan-
ces El Meda le resuelve el problema. “Esa vaina me 
hizo muy popular allá”, recuerda.

De Tunja regresó siendo otro: casado, con 
título profesional, comprometido políticamente, 
y con la primera de sus cinco hijos en dos matri-
monios: Everly -abogada y diseñadora de modas- 
y Kelly Hernández Marrugo -organizadora 
de eventos, con estudios en administración de 
empresas-; Medardo Rafael -gerente de marke-
ting y negocios internacionales-; Sebastián -DJ y 
productor musical- y Daniela Roquelina Her-
nández Franco -arquitecta de interiores-.

Su intensa vida de viajero, abogado y gestor 
cultural vendría después. Con el barrio siempre 
adentro, hijo eterno de la calle Lomba. “Mi vida 
en Getsemaní fue prolífica, de aprendizaje de lo 
bueno, lo malo y lo feo, aunque solo practiqué las 
cosas buenas que abundan en nuestras calles”.
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En esta esquina tenía su casa el 
prócer independentista Pedro Romero, 
quien hasta los hechos de 1811 era un 

importante contratista en las obras que 
requería el gobierno de la ciudad. Su 

taller quedaba a unos pocos metros en 
la misma calle Larga. 

La Caponera. Justo en los meses 
previos a la pandemia por Covid abrió 

con mucho éxito sus puertas esta nueva 
versión de la original, que quedaba 

abajo de Quiebracanto.

Antes de la Independencia fue llamada 
calle Santa Isabel, porque daba al 

baluarte del mismo nombre, derribado 
para dar paso al Mercado Público. 

A mediados del siglo XIX el Concejo 
Municipal la nombró Piñeres, en honor 

a la familia Gutierrez de Piñeres, 
importante durante la Independencia.

Edificio Royal & Sunalliance

En esta casa funcionaba la escuela de 
la Maestra Simona.

Centro De Conciliación Arbitraje Y 
Amigable Composición Talid.

(5) 660 14 23
(5) 664 91 31-32

Este callejoncito peatonal aparece 
perfectamente reseñado, sin nombre, 
en el plano de Manuel de Anguiano en 

1808. 

Dorado Plaza Calle del Arsenal
310 293 96 46

El callejón tomó su nombre actual de la 
pionera Fábrica Walter, de hielo en 1892, 

ubicada al frente, por la calle Larga. 
Aquella era una gran novedad para la 

ciudad, pues la tecnología para hacerlo 
era muy reciente.

Antes, al finalizar la Colonia, se le 
conocía como el Callejón del Cancelito. 
Una puerta cancel es una reja o verja 
que resguarda un lugar. Señal de que 
quizás habría un elemento así cuando 

hubo muralla.

En los tiempos del Mercado Público, pero puede ser que fuera 
desde antes, aquí quedaba un acopio para venta al menudeo 

de carbón, cuando era un artículo de primera necesidad, antes 
del gas y la energía eléctrica. El carbón llegaba a esta parte del 

puerto para su almacenaje.

Hasta hace unos años funcionó allí La Carbonera, una 
memorable discoteca del Arsenal.

En la Colonia de este lado quedaba una 
poterna (pequeña puerta) para salir 

de la muralla. Allí, por autorización del 
Cabildo, se podía echar basura que fue 

rellenando el sector, justo debajo de 
donde hoy corre la calzada vehicular. 
Luego de botar la basura los vecinos 
podían recoger agua en el pozo de 

regreso a su casa.

La familia Vargas tuvo aquí el acopio de 
maderas y posiblemente un aserradero, 

en lo que correspondía a la parte 
trasera del predio.

Aquí quedaba un pozo del que se surtían los habitantes del 
barrio. Su existencia convirtió un trocha irregular dentro de 
las huertas franciscanas en lo que hoy es la calle San Juan. 

Por esa trocha llegaban los vecinos de la Media Luna y la 
plaza del matadero (hoy Parque Centenario) pasando por la 

calle de la Sierpe.

Este predio iba de calle a calle. Fue la casa de la familia 
Vargas, de origen chocoano y que empezó vendiendo maderas 

que traían del Atrato. Su patriarca, don Francisco de Paula 
Vargas Gaviria fue el primer gobernador negro de Bolívar, 

entre cuyos descendientes se cuentan destacados médicos, 
abogados y políticos.

Restaurante Oh la lá.

Aquí funcionó el colegio Lácides 
Segovia, uno de los fundadores de los 

Almacenes Magaly París.

Edificio del Concejo Distrital

Banco GNB Sudameris 

Aquí funcionó por varios años la oficina 
en Cartagena del diario El Tiempo.

Restaurante 
La Cocina de Pepina.

Aquí funcionó 
La Bonga del 
Sinú hasta el 

comienzo de la 
pandemia por 

Covid 19.

Edificio Casa 
Solaro

En el primer piso: 
Mercadería Justo 

y Bueno.

En los últimos años funcionó 
Davivienda. En la época del Mercado 

Público, pequeños locales comerciales. 

CALLEJÓN PEATONALCALLEJÓN VARGAS CALLEJÓN WALTER CALLEJÓN DE LA MARINA

Instituto Distrital 
de Patrimonio y 

Cultura.

CALLEJONES DEL ARSENAL
S on tan cortos que solemos pasarlos sin reparar mucho 

en ellos. Pero cada uno de sus predios tiene una pequeña 
historia propia que le suma hilos a la gran historia del barrio.

Para finales del siglo XIX se le conocía 
como el callejón de la Maestra Simona, 
por una reconocida docente del barrio 

que tenía su colegio allí. Luego tuvo 
el nombre oficial de Villapol, por un 
capitán venezolano de ese apellido, 

fusilado por las tropas de Pablo Morillo 
en 1815. También se le conoció hace un 
siglo como el callejón Bayter, por una 

familia libanesa que vivía cerca de allí. 

Un recuerdo de Pluto Meléndez 

“El Callejón Walter o “Callejoncito de los Meaos” les causaba 
terror a los niños de los años 60’s y 70’s al ser tomados de la 
mano por las madres, al tiempo que escuchaban la lapidaria 

sentencia “Vamos a motilarte”. Ya en el pabellón de la muerte, 
sentado el niño en improvisadas sillas de barbería, al tiempo 
que sentía la fría máquina transportándose por su cabeza, 
arrebatando el cabello desde su raíz y al verlo caer, llorar 
lágrimas de impotencia, Pero lo bueno estaba por llegar, 
cuando el barbero mostraba la filosa navaja y sentía el 

asqueroso gel de saliva para suavizar la zona del cerquillo, 
Todo esto bajo la atemorizante mirada de las gitanas que 

compraban metales”.

LATERAL FRENTE EL REDUCTOLATERAL FRENTE AL PATIO DEL CENTRO DE CONVENCIONES

Durante muchos años funcionó allí La 
Colombiana: una tienda mayorista de 
abarrotes que desde la tarde ponía 

unas mesas hacia la calle para servir 
comida de la región del Gran Bolívar.: 
guartinaja, tortuga y todas las carnes 

que se comían entonces.

Sede Universidad Rafael Nuñez

Fotografías: Edgar 
Hernández y Marcos 
Acevedo
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EL HOTEL FRANCISCANO

Hay que recordar al menos tres cosas. La pri-
mera es que en la Conquista había una integra-
ción pŕactica y de objetivos entre la corona espa-
ñola y la iglesia católica. Unos querían someter el 
territorio y los otros, “ganar almas”. Por eso era 
común que en las expediciones militares hubiera 
también sacerdotes entre las huestes.

La segunda: se trataba de territorios inmensos 
y muy difíciles de recorrer, con viajes exte-
nuantes que se medían en meses —no en horas, 
como hoy—, que comenzaban en alguna pro-
vincia española y podían terminar en alguna 
otra de los actuales Perú o Ecuador. Y viceversa. 
Otros viajes, un poco más cortos y al parecer 
regulares, conectaban a Cartagena con Santo 
Domingo -a unos diez días de navegación-, La 
Habana o Panamá.

La tercera: Cartagena era la puerta de entrada 
a ese inmenso territorio. Por aquí salía la riqueza 
de sus metales y gemas, pero también entraban 
los bienes importados, así como los inconta-
bles contingentes de hombres esclavizados 
traídos de África.

¿Cómo jugaban esos tres factores en un claus-
tro de monjes franciscanos ubicado al lado del 
puerto? En que este convento suplía las necesida-
des de alojamiento, descanso y alimentación de 
esos contingentes de monjes y tropa que iban de 
un mundo “viejo” a otro en el que soñaban con 
ganar almas, tierras y tesoros. Por su vocación 
misionera la comunidad franciscana fue una de 
las más entusiastas en el proyecto de evangeli-
zar en aquellas tierras “nuevas”. Fueron de los 

primeros en llegar y expan-
dirse por nuestra región, como 
hicieron en buena parte de la 
América hispana.

Imaginemos el tipo de 
personas que reposaban en ese 
convento convertido en hospe-
daje. Por lo general, hombres 
en una edad en la que tenían 

las fuerzas para acometer semejantes recorridos. 
Venían cansados: unos porque la travesía por el 
Atlántico podía durar entre uno y dos meses, si 
los vientos y las circunstancias les favorecían. 
Otros, porque habían atravesado el territorio 
continental en viajes que usualmente eran tor-
tuosos. Al final de la Colonia, solamente el viaje 
en canoa entre Honda y Cartagena podía durar 
unos veinte días, a lo que había que sumar todo 
el recorrido por tierra.

VIVIR DE PASO //  Un testimonio recogido por 
Nicolás del Castillo Mathieu lo puede explicar 
mejor: “Fray Juan de Santa Gertrudis, el autor 
de Maravillas de la Naturaleza, llegó a Carta-
gena en marzo de 1756, después de cincuenta 
y seis días de navegación, lo que era perfecta-
mente normal. Por cierto que el viaje no fue muy 
agradable porque cundió tal plaga de piojos en 
el navío que un marqués que iba para Lima ‘se 
mudaba ocho camisas cada día’”. A Fray Juan le 
fue peor en el regreso: “de Lima a España tardó 
siete meses y medio en el viaje, sin contar con 
que tuvo que esperar un año para que el navío 
que encontró en Lima se decidiera a salir”.

Así era. Los viajes no zarpaban en fechas 
inamovibles. Marzo, agosto y septiembre eran 
meses propicios para partir desde España, por 
el régimen de vientos y corrientes oceánicas, 
pero una flota podía zarpar después. O salir 
hasta la temporada buena del año siguiente. 
Para el regreso se podía planear algo en agosto, 
pero también los plazos se corrían por múltiples 

Recibir visitantes era también un asunto de 
todo el barrio. La llegada de la flota de galeones 
significaba una feria que duraba semanas en la 
que la ciudad recibía una oleada de gente: quie-
nes viajaban en ambas direcciones y también los 
que venían desde la comerciar en esos días.

A ellos se sumaba la tropa y los traficantes 
de esclavos. Con ellos, en la primera parte de la 
Colonia, mercaderes de diversos orígenes: italia-
nos, holandeses o portugueses, entre otros, si los 
llamáramos por el gentilicio actual. Getsemaní, 
aledaño al puerto, podía llegar a ser un hervi-
dero. Para alimentar tanta gente había meso-
nes; nada muy diferente de lo que se veía en el 
Mercado Público: largas bancas donde se sentaba 
el que lo necesitara sin importar a quien tenía 
comiendo al frente.

De aquello no quedaron muchas huellas, pero 
sí de una modalidad de vivienda muy propia del 
barrio: la accesoria. Como está visto, los plazos 
para embarcar se contaban en semanas y meses, 
que a veces se convertían en años. Getsemaní fue 
un barrio de alquiler para estos hombres que se 
quedaban por temporadas.

Un esquema usual -con distintas variaciones 
a lo largo de los años- podía ser este: un propie-
tario subdividía el lote en varias “casitas” muy 
sencillas, con dos espacios internos: el que daba 
a la calle y el que daba al patio. El arrendatario 
podía ser -entre otros- un artesano de paso 
que ponía su taller u ofrecía sus servicios en el 
espacio del frente. El patio era amplio y común: 
allí quedaban los baños, quizás algún tendal 
para cocinar y también se podía trabajar. Un 
herrero, por ejemplo, podía tener sus elementos 
de forja y guardar sus materiales. Las accesorias 
no eran solo viviendas temporales sino espa-
cios productivos.

Su huella se ve en muchas de nuestras calles: 
donde haya una sucesión de casas de un piso y la 
misma altura, que parecen compartir el mismo 
tejado y tienen un esquema repetido de puerta 
y ventana, casi no habrá dudas: casas accesorias 
que nos hablan de otro tiempo en que Getsemaní 
hospedó a muchos de los que luego partirían al 
resto del virreinato.

PARA SABER MÁS

Nicolás del Castillo Mathieu es el autor de El Puerto de 
Cartagena visto por algunos autores coloniales, una 
documentada y entretenida relación de diez páginas 
sobre lo que era viajar hacia y desde nuestra ciudad tanto 
hacia España como al interior de la Nueva Granada y otras 
regiones durante la Colonia.
https://cvc.cervantes.es/lengua/thesaurus/pdf/20/
TH_20_001_144_0.pdf

Los franciscanos en Colombia. Tomo III. (1700-1830). 
Luis Carlos Mantilla OFM. Ediciones de la Universidad de 
Buenaventura. 2000.

Varios aportes fundamentales corresponden al arquitecto 
restaurador Rodolfo Ulloa Vergara quien ha estudiado a 
fondo el claustro franciscano, en particular en la prepara-
ción, con otros profesionales, del Plan Especial de Manejo 
y Protección (PEMP) que le corresponde a este inmueble.

razones. Los que llegaban aquí eran, pues, 
hombres exhaustos que podían durar semanas o 
meses esperando la continuación del viaje. “Allí 
no se pasaba, sino que se vivía”, describió Del 
Castillo Mathieu. Eso ayudó al desarrollo, muy 
en particular en Getsemaní, de la modalidad de 
las casas accesorias, como se explica en el recua-
dro de esta nota.

SOLDADOS Y HAMACAS //  No hay evidencias de 
que al claustro de San Francisco hayan llegado 
comerciantes o capitanes de barcos negreros. 
Pero ¿cómo sabemos que sí se alojaron tropas? 
Por una vía indirecta bastante más que probable. 
El claustro franciscano de San Diego -donde hoy 
quedan Bellas Artes y los terrenos circundantes- 
era subsidiario del de Getsemaní. Una memoria 
de la época valoraba el apoyo que desde allí se 
les daba a los pobres del sector y a “soldados de 
armadas y flotas en un refectorio que para este 
efecto hicieron junto a la portería”.

Ocurría que cuando llegaban las flotas de 
galeones, la ciudad acogía como un todo a esa 
población flotante: los capitanes de navío, mili-
tares de alto rango y comerciantes de buenos 
recursos se alojaban en las casas principales 
del Centro. La marinería rasa, en San Diego y 
Getsemaní. Había disposiciones y acuerdos para 
que los conventos ayudaran a esos viajantes, que 
también significaban ingresos para la ciudad. 
Pero a veces también se alojaba tropa en tiempos 
regulares, para contribuir con la escasa capaci-
dad de los cuarteles, que no daban abasto con la 
tropa fija situada en la ciudad.

Esa vocación de hospedaje dejó huellas mate-
riales en los muros del convento. La más evi-
dente, los vestigios de amarres de hamacas en los 
muros. Estos se descubrieron en la intervención 
reciente para integrar el convento al hotel que 
construye el Proyecto San Francisco. Las alas 
para dormitorios no se subdividían en habita-
ciones sino eran como “galpones” en los que se 

superponían a distintos niveles las hamacas de 
unos y otros huéspedes. Algunas de las modifi-
caciones que le hicieron al claustro, tumbando, 
levantando o moviendo muros divisorios pudie-
ron corresponder a adaptaciones para ese uso 
como alojamiento.

MONJES Y ARTISTAS //  La presencia de huéspe-
des se registra desde muy temprano. “En 1610 los 
primeros inquisidores de Cartagena llegan a esta 
ciudad procedentes de Santo Domingo, en donde 
habían residido algún tiempo”, detalla Castillo 
Mathieu. Y el primer lugar al que llegaron, según 
conocen los estudiosos, fue al convento de los 
hermanos franciscanos.

La vocación de hospedaje cobijó también, por 
supuesto, a los propios franciscanos. Muchos 
iban de paso a otras provincias lejanas, mientras 
que otros hacían parte de la comunidad disemi-
nada en muy distintos poblados de la región.

En 1757, por ejemplo, se alojó a un grupo de 
dieciocho misioneros que iban para Cali y Popa-
yán. Entre ellos estaba el propio fray Juan de 
Santa Gertrudis, quien dejó anotado que fueron 
muy bien recibidos por el superior del convento.

“Fue tan comedido que nos despachó cuatro 
religiosos a darnos la bienvenida. Quedamos muy 
admirados de verlos, porque estaban muy flacos, 
macilentos y descoloridos; y preguntando por la 
causa, es el ir en aquella tierra con el cuerpo desa-
brigado, sudar de día y de noche porque es su clima 
muy caliente. Los religiosos no pueden aguantar el 
hábito ni túnica de sayal. (...) Al cabo de 38 días nos 
embarcamos en dos botes y fuimos a dar a Pasaca-
ballos, que es una bocana del Río de la Magdalena 
que desemboca dentro del puerto de Bocachica”.

Pocos años después fray Esteban Rivas dejó 
una detallada relación de los monjes recibidos 
entre el 1 de diciembre de 1770 y el 31 de marzo 
de 1772. Algunos venían de La Habana, de 
Quito, o Perú, pero también había los que iban 
de regreso hacia España. La cuenta se llevaba en 
meses, como la del hermano fray Blas Carrasca-
les, que duró alojado todo el período registrado 
en aquella memoria, dieciséis meses; fray Nicolás 
Noguera se quedó siete meses en dos estadías 
distintas; o fray Hermenegildo Vergel, que duró 
cuatro meses y cinco días. Y así los demás. La 
excepción corrió por cuenta del dominico Nico-
lás Ramos, que se quedó apenas un día.

Esa población flotante era tal que las cuentas 
cotidianas se les desordenaban. Al punto que 
para el informe económico para presentarle al 
Capítulo Provincial de 1767 no hubo manera de 
saber cuánto se había gastado en pan. “Por no 
haber número fijo de religiosos, por los huéspe-
des que vienen, no se pone individual”, se dejó 
escrito en el informe.

Otros que pasaban y dejaban huella eran 
los artistas, que podían pertenecer o no a una 
comunidad religiosa. Por ejemplo, el Tríptico 
de la Crucifixión, cuyo fragmento se encuentra 
conservado en la sacristía del convento fran-
ciscano pudo haber sido pintado por uno de 
aquellos pintores europeos que se internaban en 
la Nueva Granada y llegaban hasta Quito y Lima, 
donde había muchos más recursos. Era común 

que donde se alojaban por un tiempo dejaran 
como aporte sus pinturas y frescos en los muros 
durante esas largas semanas de permanencia en 
espera de continuar su camino.

Algo de esa vocación pervivió en el siglo 
XIX, tras la Independencia. Para entonces el 
claustro estaba en un casi franco abandono por 
parte de la comunidad que lo fundó. Hay regis-
tro de que hasta febrero de 1828 fray Jerónimo 
Caro cumplió las funciones de padre guardián 
del convento, pero ya la suerte estaba echada. 
Luego fue usado para muy diversos propósitos. 
Entre ellos, el de albergar tropas en algunos de 
los abundantes enfrentamientos militares de 
ese siglo y, durante la Guerra de los Mil Días, 
a la comunidad de Franciscanas Misioneras de 
María Auxiliadora, de la Madre Bernarda Butler.

DESEMPOLVAR LA HISTORIA //  La restauración 
del claustro franciscano está normada por el 
Plan Especial de Manejo y Protección (PEMP), 
que requirió una profunda investigación. La 
parte dedicada a las funciones de alojamiento en 
el claustro quedó resumida e integrada así en la 
resolución 1458 de 2015:

“Fue lugar de arribo y derrotero transitorio 
de pasajeros desde y hacia la metrópoli, frailes de 
todas las religiones, órdenes y provincias; así como 
viajeros de toda naturaleza; albergue temporal y en 
ocasiones final de aquellos viajeros que no supera-
ban la convalecencia después de la larga travesía 
del Atlántico. El convento fue lugar de recepción 
y hospedaje de los primeros funcionarios de la 
Inquisición, así como auxilio de quienes no tenían 
dónde comer, mesón de pobres y menesterosos; 
lugar de formación de predicadores de la gober-
nación de Cartagena durante el período colonial; 
refugio de las tropas auxiliares en ocasión de las 
guerras entre las potencias; lugar de salida de los 
pardos y vecinos de Getsemaní hacia el edificio del 
Cabildo para exigir la independencia absoluta de la 
corona española”.

E l convento de Getsemaní fue algo ḿas complejo y 
mucho más integrado a la dinámica de la Carta-
gena colonial de lo que se percibe hoy, a siglos de 

distancia. Había oración y recogimiento, por supuesto, 
pero también una intensa vida práctica. Esto incluía su 
faceta como hospedaje: un hotel antes de los hoteles.

DE MESONES
Y ACCESORIAS
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S us obras en piedra y materiales 
duraderos comenzaron en 1560, 
bajo el mando del maestro Simón 

González. Por falta de limosnas y aportes 
no se había terminado veinticuatro años 
después. Y terminarlo no les hubiera ser-
vido de mucho porque el ataque de Fran-
cis Drake lo destruyó en 1586. De nuevo, 
a construirlo casi de cero. De ahí en 
adelante cambios y reformas, sobre todo 
el siglo pasado, que lo hacían parecer más 
un ente vivo que un inmueble. Las facha-
das, sobre todo la principal, sufrieron 
esa metamorfosis casi como ningún otro 
ámbito del convento.

Para comenzar, un repaso básico: el convento 
de San Francisco es un cuadrado, al que cada 
uno de sus lados se les llama crujía. Mirando 
desde la calle y en el sentido horario: La número 
1 es la frontal, que mira hacia el Patio de Ban-
deras del Centro de Convenciones. La número 
2 es la que colinda con el templo de San Fran-
cisco y consiste en corredores de circulación y 
acceso al templo. La número 3 es la trasera, que 
mira hacia el Centro Comercial Getsemaní. La 
número 4 es la lateral que colinda con la iglesia 
de la Orden Tercera.

UNA FACHADA ESCONDIDA //  El frente del 
segundo piso del claustro franciscano estaba 
compuesto por unas grandes arcadas con un 
amplísimo corredor, donde los monjes toma-
ban el fresco y observaban todo lo que ocurría 
en la bahía, cuyas aguas batían casi pegadas 
al convento. A esa forma arquitectónica se 
la llama solana.

El primer piso tenía arcadas como las del 
segundo, también abiertas y que daban a un 
patio separado de la calle por una tapia. Por 
eso se habla de que esta fachada es una solana 
de doble arcada.

El Pasaje Porto apareció en 1892. El francis-
cano, como muchos otros claustros en el país, 
había sido desmembrado y vendido a particula-
res porque la nueva nación necesitaba recursos 
y no había mucho de donde echar mano. El 
General Eloy Porto compró ese lote con tapia y 
decidió sacarle provecho erigiendo un inmueble 
de un solo piso y techo inclinado. Más adelante, 
se le subió a dos pisos. Por una parte eso originó 
el Pasaje Porto y por otra, terminó por ocul-
tar casi toda la fachada original de dos plantas 
del claustro. En la imagen se puede apreciar la 

Artes de fachadas.
Edwin Aconcha
Rodríguez Valencia Arquitectos

diferencia de magnitud entre ambos edificios: 
mucho más alto el claustro, a pesar de que ambos 
tienen solo dos pisos. También se tapó con 
una losa de concreto lo que había sido el patio 
frente al convento.

¿Y cuando apareció el tercer piso? Hace un 
siglo, cuando al frente ya estaba erigido el Mer-
cado Público y cualquier espacio era útil para 
almacenaje de mercancías. De hecho fue cons-
truido con materiales muy básicos y sin mayor 
consideración arquitectónica al interior, que 
semejaba un galpón. Hacia el exterior sí se tuvo 
el cuidado de que esa nueva parte de la fachada 
tuviera una continuidad con el estilo colonial del 
resto del conjunto. En particular, fue un acierto 
el tamaño, forma, proporción y continuidad 
de las ventanas.

Pero al construir ese tercer piso llevaron 
el muro hasta la espadaña del templo de San 
Francisco de manera que una buena parte 
quedó incrustada y oculta bajo la nueva capa de 
pañete y pintura, hasta que fue redescubierta 
por un maestro de obra en la actual intervención 
arquitectónica.

Ahora, en el proceso de hacer una restaura-
ción integral del claustro como nunca se había 
hecho, una pregunta clave era qué hacer con 
tantos cambios y añadidos. Un purista diría que 
habría que demoler íntegros el tercer piso y el 
Pasaje Porto, porque no hacían parte del volu-
men original del convento franciscano. Pero 
en protección del patrimonio y en restauración 
arquitectónica las cosas no funcionan tan en 
blanco y negro. Un edificio, con sus añadidos y 
reformas previas suelen contar una historia y 
hace parte de una memoria urbana. Para la ciu-
dadanía cartagenera el claustro es el que ha visto 
toda su vida, con su edificio Porto, su pasaje 
y su tercer piso. Aparte de esa consideración 
general, el claustro franciscano es formalmente 
un Bien de Interés Cultural del Orden Nacio-
nal de manera íntegra, incluso con esos añadi-
dos posteriores.

Aún así, con esa voluntad de preservar esa 
historia del inmueble, los retos de estructura, 
diseño e intervención eran complejos. Tam-
poco se trataba de echar unas manos de pintura 
para dejar todo como estaba. ¿Qué recupe-
rar, destacar y poner en valor en una fachada 
que debe tener una larga vida y sobrevivir a 
varias generaciones?

La imagen que acompaña este texto mues-
tra de manera conceptual cómo quedará esta 
fachada al final de la intervención. Permite ver 
parte de los arcos originales en bajorrelieve, 
que fueron rellenados con ladrillos y cemento 
y ocultados por capas de pañete y pintura. 
También otros como ejemplo de los que serán 
liberados del relleno y el pañete que los ocul-
taba. La decisión de cuáles se abren del todo y 
cuáles sólo se sugieren en bajorrelieve depende 
de un cuidadoso estudio estructural porque 
el tercer piso añadió una carga que no estaba 
contemplada cuando se hizo el claustro original. 

Iglesia de la 
Tercera OrdenTemplo de San Francisco

Ingreso principal al claustro. Pasaje Porto

Vestigio del alero 
de la cubierta 

inclinada original 
del claustro

Altura del 
edificio Porto, 
añadido en 1892.

Tercer piso, 
añadido en el 
siglo pasado.

Tejadillo a 
tres aguas

Tejadillos a un agua

Arcos originales liberados

Arcos originales destacados 
en bajorrelieve

Espadaña del 
templo San 

Francisco

Espacio 
despejado 
al liberar la 
espadaña 

Arco que da a la 
parte interna del 

claustro.

Terraza

 Ventanas reconvertidas en 
tribunas con balaustradas.

UN CLAUSTRO
Y TRES FACHADAS
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U n getsemanicense que marcó época 
como entrenador de baloncesto 
de Cartagena y Bolívar, no solo 

como estratega sino como formador de 
generaciones de jugadores y técnicos. Su 
presencia cotidiana frente a la plaza de la 
Trinidad no nos acompañará más.

Nació a pocos pasos de esa casa frente de la 
plaza en la que al caer la tarde solía sentarse 
para conversar con vecinos y transeúntes, 
siempre pendiente de lo que ocurría en ese 
espacio público que vio transformarse tanto a lo 
largo de su vida.

El deporte fue lo suyo desde niño. Fue cam-
peón de natación y arquero de fútbol, aunque su 
estatura no era el estándar. Luego, por muchos 
años, trabajó en un barco petrolero hasta que 
vio otro futuro para su familia, pues tenía mujer 
y tres hijos -Hugo, Cinthya y Wilmer- cuando 
decidió irse a estudiar a Estados Unidos. La 
hermosa historia de sus amores con Lina Esther 
Corcho, la madre de los tres, aún está por con-
tarse. Lina era una hermosa morena de un carác-
ter dulce y alegre, que contrastaba con la serie-
dad de Hugo. Los allegados le decían Pachita.

En las universidades de Indiana y de Duke se 
formó en instrucción de baloncesto y pedagogía. 
También en técnicas de fisioterapia para vendar 
lesiones de pies, muñecas, tobillos y manos, tan 
comunes en el baloncesto.

Los entrenadores de los equipos de ambas 
universidades se portaron muy bien con él. 
El entrenador de Duke era un joven “Mike” 
Krzyzewski, quien apenas había comenzado 
su legendaria trayectoria que lo llevaría a ser 
el entrenador de los Estados Unidos, campeón 
olímpico en tres oportunidades. A Hugo lo 
hicieron parte del equipo técnico que estaba en 

el campo durante los juegos. Una fuente invalua-
ble de experiencia y que pocos años después lo 
distinguiría en el baloncesto colombiano.

El plan marchaba bastante bien. Ya había 
terminado materias y estaba en prácticas cuando 
del otro lado del teléfono se enteró de que Wil-
mer, su tercer hijo, había tomado por accidente 
una crema con soda caústica que Lina preparaba 
para alisar el cabello de sus clientas. Ella había 
montado una peluquería en la casa de la calle 
San Juan para ayudar en la economía del hogar 
mientras Hugo terminaba de formarse en el 
extranjero. Regresó de inmediato. Las lesiones 
de esófago y estómago eran muy delicadas y la 
plata que había ahorrado se le fue en operaciones 
y tratamientos.

Después de superar aquel mal momento 
familiar comenzó esa otra parte de su vida en 
la que dejaría un legado por el que se le seguirá 
recordando: no solo fue un gran técnico, sino 
un formador de nuevas generaciones, entre las 
que destacaron un sinnúmero de jugadores que 
brillaron en Colombia y afuera. La lista sería 
interminable, pero baste nombrar a William 
Madrid, Guido Palomino, Boris Campillo o José 
Tapia, el reconocido técnico nacional.

Su primer trabajo fue por la puerta grande: 
técnico de las selecciones de Cartagena y Bolí-
var. En paralelo, entrenador del colegio Com-
fenalco. Por aquellos años vivieron en la calle 
de La Sierpe, donde hasta hace poco tiempo 
funcionó el restaurante Cháchara y ahora, Di 
Silvio Trattoria. Aún funcionaba la Jabonería 
Lemaitre en el lote contiguo, según recuerda su 
hijo Wilmer, quien nos ayudó a recordar la histo-
ria de su padre.

Tras ese primer ciclo profesional, que duró 
muchos años, con distintos campeonatos gana-
dos y puestos de honor, comenzó otro de muchos 
años en el colegio Salesiano y la Escuela Naval 
de Cadetes, con éxito similar.

Fotografías: archivo familiar.

Por esa época murió Lina, su gran amor. En 
la casa comenzó otra etapa como papá y mamá 
al mismo tiempo. Le dedicó entonces mucho 
tiempo a terminar de criar a sus muchachos, 
que lo necesitaban todavía porque el barrio 
pasaba una época difícil y ellos aún estaban 
estudiando. “Fue un tremendo papá. Sin lujos, 
pero siempre tuvimos nuestro estudio, casa ropa, 
comida y ropa. Estricto con los temas de salir de 
fiesta o a beber”.

Cynthia se graduó como arquitecta, carrera 
que ejerce con éxito en el campo de la restaura-
ción. Wilmer, como administrador de empresa y 
después vivió algunos años en Estados Unidos. 
Hugo, el mayor, vive en ese país hace varios años, 
donde es propietario de un taller automotriz.

Por temas de salud, hace unos diez años se 
retiró de todas sus actividades como formador 
deportivo. Entonces, como también hace tres 
años y a la hora de su muerte, en este mayo de 
2021, sus ex pupilos le rindieron homenaje a este 
hombre de barrio que les enseñó cómo compor-
tarse en una cancha, pero también en la vida.

•	 La profesora Leonor Castillo, de la calle de Guerrero.
•	 El abogado y guía de turismo Alberto Marín Zamora.
•	 Gladys Morán, de la calle del Pozo.
•	 Antonio Miranda Martínez, de la calle San Antonio
•	 Delimiro Gaviria, líder vecinal y deportivo.
•	 Roque Hoayek Martelo
•	 Alejandro Torres
•	 Duvis Mouthon
•	 Antonio Meza
•	 Joselito Mar
•	 Aníbal Marrugo
•	 Mercedes Pacheco de Cantillo

Agradecimientos a la arquitecta restauradora Angelina 
Vélez, fuente principal de este artículo. Como parte de la 
firma Vélez & Santander hace parte del equipo a cargo de 
la restauración e intervención del claustro franciscano, 
que junto a otros inmuebles aledaños componen el hotel 
que actualmente construye el Proyecto San Francisco en 
Getsemaní.

El claustro franciscano es formalmente un Bien de Interés 
Cultural del Orden Nacional (BICN), por lo que toda inter-
vención debe ceñirse escrupulosamente a lo consignado 
en el Plan Especial de Manejo y Protección (PEMP) que 
lo cobija según la Resolución 1458 de 2015, bajo acom-
pañamiento y seguimiento continuo de las autoridades, 
en particular del Ministerio de Cultura y del Instituto de 
Patrimonio y Cultura de Cartagena (IPCC).

Es un balance entre recuperar las hermosas 
arcadas coloniales, dar luz y ventilación, al 
mismo tiempo que reforzar estructuralmente 
el conjunto para garantizar su estabilidad por 
varios siglos más.

El tercer piso se está rehaciendo totalmente 
con materiales idóneos para perdurar, pero 
respetando la altura que tenía y el ritmo y 
proporción de las ventanas. También se liberó 
la espadaña del muro que le hizo perder ese 
ámbito propio de su época colonial. Eso dejó un 
espacio abierto a manera de pequeña terraza, 
que fue complementada con la conversión de dos 
ventanas del tercer piso en tribunas con balaus-
trada propia para evocar la época en la que desde 
allí se veía el trasegar del puerto. Una pequeña 
solana que será parte de una de las habitaciones 
principales del hotel.

MIRANDO A LAS HUERTAS //  En la colonia tem-
prana quien viniera por la calle Larga o mirara 
hacia el Centro desde la calle San Juan hasta 
donde llegaban las huertas de los franciscanos, 
vería erigirse el blanco convento como el punto 
visual de referencia, en medio del palmeral y los 
árboles frutales. La parte trasera del claustro 
estaba hecha para ser vista. En otros edificios 
similares esas fachadas internas eran puramente 
funcionales: el resultado de lo que se había cons-
truido adentro, sin pensar en ellas como algo que 
merecía una estética y diseño propios.

Aquí, en cambio, hubo cuidado en la propor-
ciones, en el ritmo de las ventanas y en la única 
puerta, así como una limpieza visual notable. 
Con esa fachada hacían ángulo las arcadas en 
ambos pisos del edificio llamado Anexidades, 
que resultaron destruidas casi del todo para 
instalar una pantalla del teatro Rialto. En las 
afueras de ese ángulo había un tendal que 
servía como cocina y a su alrededor las huertas 

internas, donde se cultivaban flores y plantas 
aromáticas o medicinales.

Las decisiones de restauración no fueron muy 
complejas en el sentido de que la fachada origi-
nal era muy limpia visualmente. En la interven-
ción física sí hubo complejidades porque en la 
época del teatro Rialto se incrustaron columnas 
y vigas de concreto entre los muros coloniales. 
Ambos materiales no se llevan bien y la des-
ventaja la llevan los muros construidos cuatro 
siglos atrás. Hubo que retirar todo el concreto 
-una labor pesada y delicada a partes iguales- y 
reforzar lo antiguo con técnicas contemporáneas 
como mallas de basalto y nuevos materiales.

EL PATIO SECRETO //  Entre el claustro francis-
cano y la iglesia de la Orden Tercera había un 
pequeño patio que desapareció en el siglo pasado 
y que ahora volverá a la vida. Esta iglesia, hacía 
parte del convento pues en el esquema francis-
cano la Orden Tercera era la de los laicos consa-
grados. El pequeño y alargado patio comunicaba 
claustro e iglesia para que los monjes pudieran 
ingresar discretamente al coro del templo 
mediante una escalera de la que quedaron vesti-
gios. Los feligreses no los veían, pero sí escucha-
ban sus cantos como venidos del cielo.

El patio les daba luz y aire a ambas construc-
ciones y recogía las aguas de los dos tejados. Una 
reforma de la segunda mitad del siglo pasado lo 
tapó con una losa de concreto que separó un pri-
mer y segundo piso nuevos. Abajo, al fondo, se 
construyó un salón parroquial y arriba, sobre la 
placa, la casa cural. Esta quedó con una terraza 
propia de forma triangular y estrecha.

La placa de concreto será demolida y develará 
de nuevo la fachada del claustro San Francisco 
que daba sobre ese lado. El salón parroquial y la 
casa cural seguirán en su lugar, con uno de sus 
lados adosados al viejo convento. Pero el tramo 

que quedará expuesto contará una historia de 
ventanas abiertas y vueltas a tapiar, de distintos 
tamaños y proporciones y a distintas alturas. 
Así ocurría en aquellos tiempos. La decisión de 
diseño es mantenerlas así, por respeto al pasado 
de ese muro, incluso con esas imperfecciones.

Desde las habitaciones del nuevo hotel no se 
podrá apreciar el conjunto, pues cada una de 
esas ventanas desiguales dará a una habitación 
distinta. Los feligreses notarán que se reabrieron 
las ventanas de la izquierda y que ahora hay más 
luz y aire en la iglesia. Quienes ingresen al patio 
para llegar al salón parroquial sí podrán ver 
con detalle este tramo de fachada, así como una 
escalera que subirá al coro, como en los viejos 
tiempos. Desde la calle también se podrá ver algo 
de ese muro pues la intervención implica bajar a 
su altura original el muro que da hacia afuera.

Puerta de acceso a 
las huertas internas

Ventana de 
la escalera

Ventanas del 
refectorio

Ventanas del ala de dormitorios

Vanos protegidos 
con guardapolvos

Volumen correspondiente 
al edificio de Anexidades

HUGO SIERRA URIBE

MUCHAS DESPEDIDAS
En los últimos meses han fallecido varios nativos del barrio, 
no necesariamente por causa del Covid 19. 

S E Ñ O R  D E L  B A L Ó N

•	 Jhon Mendoza
•	 Ayde Restrepo
•	 Eduardo González
•	 Rafael Larrea
•	 Claro Mesa
•	 Omaida Carreazo
•	 Diana Salgado10 11



LOS RETOS DE LA IMPLEMENTACIÓN

En el trabajo de construcción de PEMP 
Murallas participaron muy diversos profesiona-
les cartageneros. Tres de ellos nos acompañaron 
en un conversatorio en el que también participó 
Mónica Orduña Monsalve, coordinadora de 
este PEMP desde el Ministerio de Cultura. Ellos 
fueron el getsemanicense Salim Osta Lefranc, 
quien se encargó del patrimonio mueble; Gina 
Ruz Rojas, quien hizo parte del equipo que tra-
bajó con comunidades; y Claudia Rosales, quien 
estuvo al frente del patrimonio inmueble.

Si en algo coincidieron los cuatro fue que el 
gran reto ahora es implementar este PEMP. La 
herramienta normativa ya está, pero hace falta 
desarrollarla en muchos de sus frentes.

Es cierto que la emergencia mundial por 
Covid 19 se metió en la mitad de este proceso, 
que ya debería tener más avances. Por una parte 
impidió el flujo normal de procesos y reuniones. 
Por otra, la incertidumbre económica y el parón 
turístico implica menos recursos disponibles 
para todo lo que es posible y necesario hacer.

Uno de los frentes de trabajo es la articulación 
con otros instrumentos institucionales y lega-
les. Ya se ha dicho que las parte del sistema de 
fortificaciones que está en la bahía y su área de 
influencia requiere su propio PEMP. Pero tam-
bién el Centro -incluido Getsemaní- requiere 
el suyo. Aún no se ha actualizado el Plan de 
Ordenamiento Territorial (POT) que es el gran 
orientador del desarrollo urbano de la ciudad y 
que debe armonizarse con los distintos PEMP.

“En su aspecto normativo la implementación 
ha estado dinámica, pero en lo demás temas 
fundamentales para la conservación está todo 
por hacer. La implementación de los PEMP es un 
desafío tal vez mayor que su misma construc-
ción”, describe Mónica Orduña.

“Además, el escenario Covid y Post-Covid nos 
obligará a hacer uso de nuestro mejor ingenio 
como profesionales para sacar esto adelante. Hay 
también un trabajo permanente con las entida-
des locales. En este aspecto ha habido intermi-
tencia debido a los cambios que se han presen-
tado en los últimos años en la administración 
local, Cada cambio implica retomar un proceso 
que no es sencillo. Esto ha causado que en algu-
nas ocasiones se estanque el trabajo o haya que 
comenzar de ceros”, agrega Mónica.

Para Gina Ruz hay un gran reto en reactivar 
proyectos suspendidos por la pandemia como 
temas educativos, de corredores culturales o 
de apoyo a espacios deportivos y recreativos de 

las comunidades. “El grueso de los proyectos 
está sin iniciar. Hay un instrumento muy bien 
pensado, discutido y trabajado, pero es clave que 
las comunidades puedan ver los frutos concretos 
de todos esos espacios en los que hubo discu-
sión, propuestas, cartografía social y construc-
ción colectiva”.

“Hay propuestas muy importantes para 
reforzar el lazo de los cartageneros con nuestro 
patrimonio, que a veces sentimos ajeno y quere-
mos saber qué están haciendo con él. Se puede 
empezar desde los proyectos más pequeños, 
para ir avanzando en paralelo con los macro, 
que requieren otras articulaciones y recursos”, 
complementa Gina.

Salim Osta está de acuerdo con el enfoque 
de comenzar ya con los proyectos más viables 
en el corto plazo. Esos que requieren más de 
voluntad que de recursos, que por ahora no hay 
o son muy escasos. En paralelo -propone- hay 
que ampliar las capacidades para buscar recursos 
y diseñar estrategias diferentes que permitan 
ir generando algunos programas y proyectos 
de mayor alcance.

Para Salim es el tema de patrimonio mueble 
“para comenzar tenemos que hacer un sistema 
integrado de conservación, que es la hoja de ruta 
a veinte años para que se puedan desarrollar 
todos los demás programas”. El otro gran reto es 
fortalecer la difusión del PEMP y sus potencia-
les. Para ello propone apoyar la labor que viene 
haciendo el equipo de la puesta en valor de la 
Escuela Taller Cartagena de Indias.

Claudia Rosales añade que la divulgación 
es fundamental, “pero no solo con la ciudada-
nía sino con las instituciones, que no siempre 
lo tienen claro y lo dominan a la perfección. 
Es importante que se entienda que ya está en 
marcha”. Respecto de los bienes inmuebles 
llama a trabajar en las tareas de mantenimiento 
preventivo y correctivo que ya están en el 
PEMP. “No debemos bajar la guardia con eso. 
Hay metas pequeñas que ya se iniciaron y no 
deben frenarse”.

También resalta la importancia de desarro-
llar el PEMP del Centro Histórico en un trabajo 
mancomunado entre la Nación y el Distrito. 
“No podemos seguir esperando, hay que apre-
tar el paso porque en la ciudad se percibe que 
hay un instrumento para una cosa y otro para 
otra, pero no se entiende la unidad que debe 
haber entre ellos”.

MÁS QUE MURALLAS
SEGUNDA PARTE

E l Plan Especial de Manejo y Pro-
tección (PEMP) del Cordón Amu-
rallado y el Castillo de San Felipe 

de Barajas es una herramienta clave para 
avanzar en la protección del patrimo-
nio material e inmaterial de Cartagena. 
Representa una visión de futuro en la que 
todos podamos caber. Pero, como toda 
herramienta, no basta con tenerla: hay 
que usarla.

En la primera parte de este artículo comenza-
mos a explicar las palabras y conceptos clave 
para entender este mecanismo. También recor-
damos que Colombia es un país de avanzada en 
América Latina en legislación y mecanismos 
para proteger su patrimonio cultural. También 
que Cartagena tiene unas grandes condiciones 
para aprovechar ese arsenal de mecanismos.

Entre lo fundamental -a manera de repaso- 
se recordó que un PEMP es un instrumento de 
planeación y gestión para la protección y con-
servación de los Bienes de Interés Cultural y que 
establece las acciones necesarias para garantizar 
su protección y sostenibilidad en el tiempo. Que 
hay tres tipos de PEMP: Urbano, cuando afecta a 
un sector completo de una ciudad; Arquitectónico, 
para un inmueble o inmuebles en particular; y de 
Paisaje Cultural, que abarca territorios en toda su 
complejidad cultural, social y ambiental.

También se explicó que el PEMP del Cordón 
Amurallado y el Castillo de San Felipe de Barajas 
o PEMP de Murallas, como se le dice coloquial-
mente, es del tipo Arquitectónico y que abarca 
a las fortificaciones de la zona urbana, lo que 
incluye a Getsemaní. Pero para todo el sistema 
defensivo y demás restos arqueológicos de la 
bahía de Cartagena, como en Bocachica y Barú, 
se requiere de otro PEMP que posiblemente 
encaje mejor en la categoría de Paisaje Cultural.

Repasamos que para realizar este PEMP se 
estudiaron 3,6 kilómetros de muralla, con sus 
19 cortinas y 16 baluartes; 1,3 kilómetros de 
escollera sumergida; los 34.600 metros cuadra-
dos del Castillo de San Felipe y sus siete bate-
rías; 1,3 kilómetros de muralla demolida. En 
general no hay peligros estructurales en todo 
el castillo de San Felipe y en el 76 por ciento de 
las murallas. El restante 24 por ciento presenta 
daños por reparar.

En esta entrega cerraremos las preguntas 
clave para entender este instrumento y aborda-
remos los retos que significa implementarlo.

¿Es un PEMP solo sobre urbanismo?
No. Es incorrecto pensarlo solamente como 

un instrumento apenas para gestionar el suelo o 
determinar las alturas de las edificaciones nue-
vas en sus alrededores. Esos son unos de sus ele-
mentos más valiosos y necesarios para proteger 
el patrimonio, pero el PEMP no se agota ahí. Es 
un instrumento integral, con múltiples acciones 
en distintos niveles y con responsables tanto en 
lo nacional como en lo local.

Los PEMP como el del Centro de Bogotá o 
el de Murallas tienen alcances ambiciosos para 
atender todas las complejidades que se derivan 
de la convivencia de unos bienes de alto valor 
cultural con el desarrollo urbano de una ciudad.

¿Cómo impacta el cambio climático a la 
implementación del PEMP?

De varias maneras. La pronosticada subida 
del nivel de agua afectará de manera notable a 
aquellas piezas del sistema defensivo tocadas 
directamente por el mar o la bahía. Eso implica 
a casi todo el frente de murallas ubicadas en 
Getsemaní, El fuerte de San José en Bocachica 
es un ejemplo. Pasa inundado casi siempre por 
los cambios de marea. Y todos somos testigos de 
cómo en temporadas de lluvia se eleva el nivel 
freático en el Centro Histórico, lo que afecta a 
todas las construcciones.

Respecto del patrimonio mueble, eso no 
es algo que esté estudiado en Cartagena. Hay 
elementos que están al aire libre en las murallas, 
como cañones, balas y cureñas, por ejemplo, 
y que pueden ser afectadas por la lluvia ácida, 
incluso más que la piedra. Pero requiere de hacer 
pruebas y seguimiento. En otros países sí se ha 
estudiado y puede haber ejemplos a seguir.

¿Cómo se articulan municipios, distritos 
y la nación respecto de los BICN?

Los proyectos de intervención de Bienes de 
Interés Cultural del Orden Nacional (BICN) 
deben contar con conceptos previos favorables 
de las entidades territoriales del sector cultural 
que sea el caso. Estas se ocupan del cumpli-
miento normativo y de la armonización con la 
norma local. Luego de esto pasan a la aprobación 
final en el Ministerio de Cultura que se preo-
cupa por los valores y atributos del bien cultural 
respectivo, desde su punto de vista estético, 
histórico y arquitectónico. Por la manera como 
está construida la norma no debería haber sola-
pamiento entre las obligaciones de la Nación y 
las de los territorios.

Corona: es una obra de fortificación compuesta por un baluarte 
completo central, del cual se extienden dos cortinas de lado y 
lado, unidas a su vez a dos medios baluartes en sus extremos.

Almacén: edificio o local destinado a depositar y guardar 
materiales víveres o militares. Los almacénes de pólvora, 
están construidos con mayor resistencia y soportados por 
estribos, para protegerse de explosiones.

Rastrillo: tipo de puerta hecha con estacas de madera a modo 
de reja. Era común para delimitar las diferentes partes de una 
misma fortificación.

Baluarte: es la parte de la fortificación 
que sobresale del circuito. Generalmente 
su forma es triangular y como su 
nombre lo indica, es el componente 
principal de la fortificación abaluartada.

Un tercer componente es el Plan de Ordena-
miento Territorial, cuya competencia es cien 
por ciento local. La filosofía expresa del PEMP 
Murallas es que encaje en el Plan de Ordena-
miento Territorial del distrito de Cartagena, que 
está pendiente de ser expedido.

¿Cuáles fueron los horizontes previstos 
de tiempo para desarrollar este PEMP?

El PEMP Murallas fue expedido en 2018 con 
una primera frontera de tres años, en espera de 
que se desarrollara el Plan de Ordenamiento 
Territorial y el PEMP del Centro Histórico lo 
que implica conciliar esos tres instrumentos 
legales. En ese lapso se realizarían proyectos 
puntuales y la difusión. En los siguientes tres 
años (2021-24) se desarrollarían los instrumen-
tos y acciones de más ambición como, por ejem-
plo, reconvertir los espacios públicos en espacios 
más amables para la ciudadanía.

La tercera frontera, para los años subsi-
guientes, contempla el desarrollo de proyectos 
macro de intervención y restauración integral, 
que requieren recursos importantes pero que al 
mismo tiempo son los que pueden mantener a la 
ciudad en la primera línea mundial en la conser-
vación de patrimonio al tiempo de un desarrollo 
urbano armónico y una relación fuerte con las 
comunidades y la ciudadanía en general.

Sin embargo, la irrupción de la emergencia 
mundial por Covid 19 ralentizó todo el proceso 
y prácticamente detuvo algunos proyectos en 
marcha que es urgente reiniciar.

El presente artículo y el previo fueron escritos a partir de distintos documentos del Ministerio de Cultura, del PEMP Murallas 
(resolución 1560 de 2018) y sus instrumentos de divulgación, y de otros PEMP como el del Centro Histórico de Bogotá y el del Paisaje 
Cultural Cafetero. Tiene un carácter divulgativo, por lo que explica en palabras propias y de fácil comprensión, algunos elementos 
técnicos de esos documentos. También incluye elementos de contexto local y global que no están incluidos en esa documentación. 
Cualquier imprecisión corresponde a esas circunstancias y no compromete a las instituciones oficiales a cargo. 

Créditos de imágenes: Ministerio de Cultura y Escuela Taller Cartagena de India12 13
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Mazonería: Toda la obra de “cal y canto” 
o arquitectónica del retablo. Viene del 
francés maçon, que también está en el 
origen de “masonería”, la orden mística 
originada en el gremio de albañiles en la 
Edad Media.

Remate: Va encima de la cornisa y es 
de unas proporciones mucho menores 

al resto del conjunto.

Cornisa: El remate del entablamento. 
En nuestras casas coloniales componen 

esa línea visual que separa el último 
piso de la edificación del comienzo del 

tejado.

Entablamento: El conjunto de 
elementos por encima de las columnas. 

Herencia de la arquitectura clásica 
grecorromana.

Columnas: A semejanza de sus “primas” 
arquitectónicas corresponden a los 
órdenes clásicos: jónicas, corintias, 

dóricas, toscano y compuesto.

Calles: Las secciones verticales 
separadas por las columnas. Este 

retablo tiene dos.

Molduras: Piezas que usualmente 
se hacen por aparte, en moldes, y 
enriquecen el relieve del retablo.

Hornacina: Es el nicho donde se instala 
la estatua del santo o virgen al que está 
dedicado el retablo. Es el centro visual 
de todo el conjunto.

Predelas: Para algunos autores la 
predela es lo mismo que el banco. 

Para otros, señala una serie de figuras 
cuadradas que se superponen en serie 

y cada una puede tener pequeñas 
pinturas o decoraciones muy complejas. 

En otras, como este caso, adornos 
sencillos y repetidos.

Banco: Es la parte inferior o basamento 
de un retablo. Si está dividido en dos 
partes, como en este retablo, la más 
próxima al piso recibe el nombre de 
sotabanco. El banco tiene una saliente 
donde el sacerdote puede poner los 
elementos litúrgicos. Era normal que 
se celebraran misas de cara al altar 
o retablo y de espalda a los fieles. En 
nuestra tradición es el sitio donde los 
creyentes ponían las velas.

Guardapolvo: Pieza o saledizo que 
enmarca el retablo para protegerlo del 
polvo.

T odas las mañanas desde hace un 
par de meses Suleyma García 
comienza su labor en un templo 

silencioso. A pesar de que apenas son las 
ocho de la mañana, el calor en ese espa-
cio cerrado va haciendo de las suyas y en 
poco tiempo se trabaja como si fuera un 
sauna. Ninguno de sus movimientos es 
brusco. Cada toque de herramienta tiene 
una intención precisa. No hay margen 
para equivocarse.

Como parte del Grupo Conservar, Suleyma 
está interviniendo el retablo de la Virgen del 
Carmen en el templo de La Trinidad. Este es uno 
de los cuatro situados en las paredes laterales 
de la iglesia más icónica de Getsemaní. Por eso 
hace varias semanas al frente de este retablo hay 
andamios y un cerramiento.

Cuando comenzó el trabajo, una de las cor-
nisas superiores estaba a punto de desprenderse 
por el deterioro en el cemento. Esa fue la pri-
mera y más urgente misión: desmontar lo que 
quedaba sin desbaratarlo. Luego, reconstruirlo 
siguiendo las líneas del original. Ahora está de 
nuevo en su lugar, esta vez con todas las garan-
tías técnicas de que permanecerá en su lugar por 
décadas y hasta siglos, si se le hacen los mante-
nimientos correspondientes. Es una labor que se 
hace con paciencia de relojero día tras día, pero 
pensando en la posteridad.

Suleyma fue de la segunda promoción de la 
Escuela Taller -que aún no quedaba en la calle 
de Guerrero- y casi sin darse cuenta ha sumado 
veinticinco años de experiencia, casi toda con el 
Grupo Conservar. “Cuando llego en la mañana, 
ya tengo una tarea definida desde el día anterior. 
Ayer, fue limpiar el polvo que levantamos antes. 
La tarea de hoy es hacer resanes y echar pasta 
donde vamos a empezar a hacer intervencio-
nes”. Se dice fácil, pero cada tarea tiene su nivel 
de detalle y su propia técnica. Hasta limpiar el 
polvo. Para lograrlo no ha estado sola, sino que 
hay labor de equipo. Noe Castellar contribuyó 
con las tareas iniciales. Ahora, en la fase final, 
está trabajando con Franklyn Díaz en la restitu-
ción de los colores del retablo.

Debieron haber sido construidos en la pri-
mera mitad del siglo pasado. Quizás en los años 
20, por sus características, pero no es un dato 
comprobado. Posiblemente, como es tradición, 
cada uno de ellos fue donado por una familia 
distinta. En aquella época había mucho comercio 
en el barrio y familias con suficiente holgura 
económica como para financiar un retablo, una 
costumbre de siglos atrás.

Los cuatro comparten la época pero no son 
iguales. Sus formas básicas están hechas con 
varillas de hierro y posiblemente la arena con la 
que se mezcló el cemento sea de mar, una técnica 
de aquella época que no sobrevive bien al paso 
de los años. Menos, si el hierro interno se oxida 
y al “hincharse” va dañando las estructuras de 
adentro hacia afuera.

CUATRO RETABLOS Y UNA MISMA FE

“Escogimos el de la Virgen del Carmen porque 
era el más afectado, con problemas estructurales 
por todos lados. Probablemente era el más cos-
toso de intervenir, así que decidimos empezar 
por ese para facilitar la consecución de recursos 
para restaurar los demás”, explica Salim Osta 
Lefran, getsemanicense y director del Grupo 
Conservar, uno de los talleres con mayor trayec-
toria en la región Caribe.

TEMPLOS VIEJOS Y RETOS NUEVOS //  En la 
intervención o restauración de los bienes en 
iglesias de mucha antigüedad hay varios proble-
mas que tienen que ver con el uso cotidiano y las 
costumbres. Cada vez que se baja un santo o vir-
gen para una procesión o un rito -algo que puede 
pasar varias veces al año- puede venir un golpe 
accidental que daña una parte de la hornacina o 
el retablo. Cada vez que se repinta la iglesia o el 
propio retablo, los andamios pueden dañar algo. 
Luego, está la fe popular, que en su devoción 
ayuda con el deterioro. Por ejemplo, con las velas 
sobre el banco, que van escurriendo y dejando 
marcas aceitosas difíciles de borrar.

Y, para completar, Salim lamenta que aún hoy 
en la formación de sacerdotes no se dedique un 
espacio para valorar y saber gestionar así sea de 
manera básica el patrimonio de tantas capillas 
e iglesias que hay en el país. Sin esa formación 
los curas de antes iban decidiendo reformas y 
adiciones o botando a la basura tesoros que con 
una buena intervención se hubieran podido 
restaurar. Después del Concilio Vaticano II, en 
los años 60 se hicieron cambios sobre la cele-
bración en los altares laterales, lo que algunos 
curas interpretaron como que debían elimi-
narse físicamente. Y ahí se perdieron retablos de 
un inmenso valor.

En el caso de La Trinidad hay mucho por 
preservar. Se han hecho acciones diversas. La 
más notable ha sido la restauración hace ya unos 
veinticinco años del Retablo del Purgatorio, 
pintado por Pedro Tiburcio Ortíz en 1868. Pero 
aún falta mucho por revisar e intervenir. Ade-
más, el mantenimiento y el ojo avizor deben ser 
permanentes para que no haya daños a lo que 
está bien. Solamente en el proceso de intervenir 
la Virgen del Carmen, por ejemplo, se descubrió 
una gotera grande desde el techo, que requiere 
una acción urgente.

Una feligresa supo de la iniciativa y se acercó 
a la parroquia para contribuir con la restaura-
ción del retablo de San José. La idea de Salim es 
que con este impulso inicial por cuenta propia 
del Grupo Conservar otros vecinos e institucio-
nes se motiven para completar este trabajo.

Esquema general de la planta de la Iglesia de La Trinidad con 
ubicación de los retablos.
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LOS DETALLES
DE UN RETABLO

La tradición del retablo es extraordinaria. 
Abundan ejemplos donde quiera que el cato-
licismo haya tenido alguna relevancia en el 
mundo, principalmente en Europa y América. 
Además del contenido de fe y doctrina, su gran 
atractivo resulta de la combinación de arquitec-
tura, pintura y escultura a una escala un poco 
más humana que los grandes edificios.

Un retablo se asemeja a una portada arqui-
tectónica. Se compone de manera similar, 

guardando las proporciones verticales y hori-
zontales, insertando columnas, cornisas y otros 
elementos de la “gramática” arquitectónica. De 
hecho, sus clasificaciones suelen ser equivalen-
tes: hay retablos románicos, neoclásicos, góticos, 
renacentistas, etc. Y en materiales los hay de 
maderas, piedra, mármol, incluso de lapislázuli 
o malaquita. Era muy frecuente el uso de “pan de 
oro”: unas finísimas laminillas de ese metal que 
dan un espectacular acabado dorado.

Retablo de 
La Virgen 

del Carmen
Retablo de 
Santa Ana

Fotografías:
Salim Osta

En el caso de La Trinidad hay mucho 
por preservar. Se han hecho acciones 
diversas. La más notable ha sido la 
restauración hace ya unos veinticinco 
años del Retablo del Purgatorio, pintado 
por Pedro Tiburcio Ortíz en 1868. Pero 
aún falta mucho por revisar e intervenir.
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OMAR RODRÍGUEZ SALGADO

L a disyuntiva era esta: al pequeño 
Omar, de ocho años, le habían dado 
cinco mil pesos para comprar un 

juguete y se debatía entre un caballito o 
una flauta dulce, de esas con las que todos 
tomamos clase en el colegio. Eligió la 
flauta y con ella, un destino.

Pronto empezó a sacarle música tapando los 
huecos aquí y allá con sus dedos, sin más ins-
trucciones que las que traía la flauta en un pape-
lito. Luego, a punta de oído, podía sacar melo-
días. La bisabuela Inés lo vio en esas y alertó a la 
familia: otro músico venía en camino.

Su abuelo materno era Betsabé Caraballo, 
músico y constructor de instrumentos nacido 
en Bocachica, pero considerado getsemanicense. 
La bisabuela, Inés Caraballo, era violinista y 
el tatarabuelo, guitarrista. Creció con ellos 
cerca, a unas casas de la suya, en la calle del 
Espíritu Santo.

Inés propuso que lo ingresaran a una acade-
mia en San Diego. La idea inicial de Omar era 
estudiar piano. “Pero al escuchar los violines se 
me erizó la piel y les dije ¡No, metanme a vio-
lín! El instrumento estaba lejos del presupuesto 
familiar, pero la profesora de piano le prestaba al 
suyo. El salto a la guitarra, su instrumento prefe-
rido, lo dio en el colegio Salesiano, donde abrie-
ron un curso. La abuela Concepción Simancas le 
regaló la primera. “Era una de compraventa. No 
era la mejor ¡pero tenía mi propia guitarra, mi 
primer instrumento propio!”

“Con el tiempo empecé a tocar en misas, en 
bodas o cosas así. Con lo que ganaba ahí, más los 
ahorros de la merienda me fui comprando mis 
propios instrumentos”. En la academia apren-
día música clásica y folklore, pero en el colegio 
tocaba rock con una banda que armó con otros 
compañeros. Aunque ya había compuesto algo, 
fue a sus trece años, con esa banda, cuando 
empezó a hacerlo de manera más formal.

Resuelto el bachillerato, se fue para Argentina 
a estudiar producción musical como carrera pro-
fesional. Era lo que le habían recomendado en la 
familia, para que tuviera algo con qué vivir. A la 
par iba estudiando con maestros y músicos par-
ticulares. Pasado el tiempo seguía componiendo, 
pero sin producir nada propio, sino de otros 

Si quieres conocer más de Omar:
https://www.youtube.com/watch?v=zfskmsZx5UU

Si quieres escuchar completo su último álbum, 
en todas las plataformas: https://bit.ly/2RpIx98

D E  L A  F L A U T A  A  L A  G U I T A R R A

artistas. En un viaje de mochilero por toda Suda-
mérica, tocando en las calles, volvió a componer 
y maduró la decisión de ser músico de tiempo 
completo, no productor. “Lo mío era la música y 
al ver que podía tocar en la calle me dije: yo soy 
feliz en esto, es lo mío. Si no hago música voy a 
terminar loco. ¡Aquí me quedo! ”.

Cuando regresó a Cartagena empezaron a 
salirle diversos trabajos que le dieron una estabi-
lidad económica. Decidió hacer su primer disco, 
llamado Dalai, orquestado con once músicos y 
énfasis en folklore latinoamericano, recogiendo 
los aprendizajes de sus viajes. La composición, 
los arreglos y la producción fueron todos suyos. 
Tocó con diversos artistas locales y luego en 
Bogotá. En 2020, con Cual fiera leona, ganó la 
convocatoria distrital Rompiendo Cadenas: una 
canción a Cartagena.

En su segundo disco, Caída Libre, que está 
lanzando ahora, la protagonista es su guitarra. 
El detonante fue la invitación que le hicieron 
al IV Festival Internacional de Guitarra, que 
se celebró en Cartagena. Quería mostrar sus 
propias canciones, no covers de otros artistas. 
De ahí salieron los primeros temas. Se trata de 
una fusión de influencias de músicas caribeñas, 
soukous, música africanas, algo de jazz y una 
pizca de rock. Nada mal para haber comenzado 
tapando huequitos en una flauta de plástico.

Fotografía:
Edgar Hernández

https://www.youtube.com/watch?v=zfskmsZx5UU
https://bit.ly/2RpIx98

